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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	El me nombró Malala

	(He Named Me Malala, Emiratos Árabes Unidos / EE.UU. - 2015)


Dirección: Davis Guggenheim. Dirección de fotografía: Erich Roland. Música original: Thomas Newman. Montaje: Greg Finton, Brad Fuller, Brian Johnson.  Sonido: Joel Dougherty. Vestuario: Yasmine Abraham. Participan: Malala Yousafzai, Ziauddin Yousafzai, Toor Pekai Yousafzai, Khushal Yousafzai, Atal Yousafzai. Producción: David Diliberto, Holly Elson, Davis Guggenheim, Monica Hampton, Claire Jennings, Irene Kotlarz, Laurie MacDonald, Deborah McTaggart, Gina Nemirofsky, Walter F. Parkes, Samantha Polan, Sarah Regan, Shiza Shahid, Lisa Visser. Producción ejecutiva: Shannon Dill, Michael Garin, Mohamed Al Mubarak, Jeff Skoll. Productoras: Imagenation Abu Dhabi FZ, Parkes+MacDonald Image Nation, Participant Media. Duración: 87’.
Este film se exhibe por gentileza de Fox Searchlight Pictures
	El Film


A Davis Guggenheim se le podría describir como un activista cinematográfico. En 2007, Una verdad incómoda –cinta sobre el cambio climático protagonizada por el ex vicepresidente de Estados Unidos, Al Gore– no sólo obtuvo del Oscar al Mejor documental, sino que se convirtió en un fenómeno global: sirvió como punta de lanza para despertar mayor interés, conciencia y provocar el inicio de cambios tangibles en políticas ambientalistas en todo el mundo. 

En 2010, su documental Esperando a Supermán sirvió para poner en la mesa del debate colectivo en los Estados Unidos la preocupante situación de la educación básica y exponer muchos de sus vicios y retos. También mostró sus oportunidades y las historias de aquellos que buscan hacer algo más, pero que no encuentran eco ni respaldo en las autoridades o el sistema. El filme ganó el Premio del Público del Festival de Sundance.

Ahora, Guggenheim presenta Él me nombró Malala, cinta que empata su interés por los temas de educación a una visión más global del tema: la de la joven activista paquistaní y premio Nobel de la Paz 2014, Malala Yousafzai.

En 2008, Malala tenía sólo 13 años pero ya escribía en el blog de la BBC sobre la ocupación talibán de la región donde vivía, así como sobre los cambios impuestos, entre ellos, la prohibición a las mujeres y niñas de asistir a la escuela. Su perfil comenzó a destacar y, en 2009, el NY Times realizó un documental sobre ella y su padre, que abordaba su trabajo a favor de la educación y su activismo encendido. En octubre de 2012, un sicario talibán subió al autobús en el que la apenas adolescente regresaba a casa después de haber ido a presentar un examen. El sujeto preguntó quién era Malala y le disparó tres veces. Uno de los impactos dio en su rostro, pero sobrevivió milagrosamente. Al recuperarse, su intención de seguir luchando por los derechos de las mujeres no había cambiado, incluso sabiendo que había una amenaza de muerte sobre ella por parte de los talibanes en caso de que regresara a su país. La respuesta de Malala: seguir haciendo activismo y llamando atención hacia el tema. 

Por medio de imágenes que comparten un poco más de la vida, filosofía, creencias y actos de esta guerrera y de su familia, la intención de Él me nombró Malala se centra claramente en un llamado a la acción. A partir de la admirable y sorprendente experiencia de Malala, Guggenheim busca un involucramiento del público en su causa: asegurar para todas las niñas del mundo el derecho a una educación básica de 12 años. 

A la historia de esta adolescente no le hace falta dramatismo para llamar la atención, pero Guggenheim no se centra exclusivamente en ella para acercarnos. Desde el mismo título, Guggenheim nos indica que hay otro protagonista de la historia: Ziauddin Yousafzai, padre de Malala. Y esa es la dinámica central de la película: la increíble y profunda relación entre este padre y su hija, la mutua forma de inspirarse y de apoyarse en una pasión en común, el intenso respeto y amor por su país, sus valores, su cultura y su familia. El binomio Malala-Ziauddin, sus ideas y sus motivaciones para luchar por la educación –la familia administraba algunas escuelas en el Valle del Swat, en Pakistán– quedan al centro de la película, con dos interesantes escoltas caminando en paralelo para complementar este retrato.

En un atractivo ejercicio de estilo que recuerda lo hecho en Persépolis, de Marjane Satrapi, Guggenheim recurre a la animación para contar la historia del nombre de Malala, tomado de una célebre mártir afgana, poetisa y guerrera; un nombre casi profético. Ahí se cuenta también la historia de la región y sus cambios, el contexto que empuja a Malala y a su padre a hacer lo que han hecho. 

Del otro lado, para abrir más el retrato, se asoma el lado familiar y personal, en el que una jovencita bromea y juega con sus hermanos menores, molestándolos y a la vez apoyándolos, como cualquiera de nosotros haría con sus hermanos o hermanas. También vivimos con ella la asimilación de experiencias distintas: el entorno social (cultural y de valores) que enfrenta al adaptarse a la vida en Inglaterra, la cotidiana preparación para exámenes o tareas –una prioridad para Malala–, que se complican por viajes para conocer al Secretario General de la ONU o a un presidente de un país. Ahí está la dicotomía entre una vida de estudiante y la de una ganadora de un premio Nobel que sabe le ayuda a llevar su causa más lejos.

El documental busca apelar a la empatía del público, a través de cierta sencillez narrativa. De esta forma, las propias ideas de Malala y su familia conectan con la audiencia, al explorar temas y puntos que muestran una cara interesante y a veces desconocida –en especial para audiencias occidentales– del Islam, sus creencias y valores, así como del enorme parecido que hay con lo que creen muchas familias en cada rincón del planeta, sin importar a qué Dios le recen. En este retrato, de una joven, un padre y una familia musulmana viviendo en un país distinto al suyo, hay interesantes reflexiones y aprendizajes, más allá del tema central del documental, que busca convertir en fenómeno global de atención la causa de la educación para las mujeres. Tema que, de suyo, sería una buena razón en sí misma para verlo. No descarten en lo absoluto que este documental esté nominado al Oscar en un par de meses.
(Extraído de http://www.cinepremiere.com.mx/)
Malala Yousafzai no es cualquier chica. Guggenheim pasó un año y medio con la ganadora del Premio Nobel de la Paz y su familia para realizar el documental Él me nombró Malala. Salió de la experiencia profundamente conmovido. 
"Ella es mi favorita", dijo el documentalista ganador del Oscar por Una verdad incómoda. "No se supone que uno tenga favoritos, pero ella es increíble. Me he enamorado de esta familia". Más que por el activismo de Malala, Guggenheim se sintió inspirado por la dinámica familiar de los Yousafzai, cómo valoran la tradición, la educación y la diversión. "Quería que mi familia fuera más como su familia", dijo el cineasta de 51 años, quien tiene tres hijos con su esposa Elisabeth Shue. "Quería que mi familia sintiera este amor alegre por los otros, este sentido del amor tan expresivo".

Él me llamó Malala es un retrato personal de la activista adolescente, que recibió un disparo en la cabeza del Talibán en el 2012 por defender la educación de las niñas en Pakistán. Se recuperó y continuó su trabajo a nivel global, hablando ante las Naciones Unidas en el 2013 y ganando el Nobel de la Paz el año pasado. El filme se centra en la cercana relación de Malala con su padre, Ziauddin Yousafzai, un profesor y orador público que sabía que el género de su hija no limitaba su potencial. "Tengo dos hijas, y mis hijas son un misterio para mí", dijo Guggenheim. "Quiero saber lo que él hizo, lo que ella hizo en esa relación. Quiero desembalar la relación de algún modo".

Aprendió sobre el historial de oradores públicos en la familia de Malala: su abuelo fue un clérigo y su papá ha defendido por años la educación y la libertad frente al extremismo religioso. El realizador aprendió sobre la heroína de Pashtun por la que le dieron su nombre: Malalai de Maiwand, una valiente joven que congregó tropas afganas contra el ejército británico en 1880 y fue asesinada por ser tan franca. Siguió a Malala y a su padre mientras viajaban a Kenia, Nigeria y Jordania para apoyar los derechos de los niños. Guggenheim también filmó a Malala en su casa, donde hace sus tareas, bromea con sus hermanos y se sonroja viendo fotos de Roger Federer en Internet. Pero incluso después de las cientos de entrevistas y las incontables horas que pasó con los Yousafzai, Guggenheim dice que Malala, de 18 años, sigue siendo "un total misterio" para él.

"Claramente, ella es una combinación de todas estas cosas maravillosas: el sueño de su padre para ella, la intensa espiritualidad de su madre", dijo. "Pero también es simplemente quien es". Un ícono mundial y una adolescente corriente, la predilecta de Guggenheim. "Esta película ha sido mi favorita porque realmente me cambió la vida. Me deslumbró", dijo. "Quiero lo que ellos tienen. Quiero ser el padre que Zia es. Quiero que mis hijas sientan el amor que él le da a Malala. Quiero que sientan ese amor y ese respeto".
(Extraído de http://www.diariouno.com.ar/)
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